
        

Oración del Año Mariano Nacional y                                                                         

IV° Congreso Mariano Nacional 2020 
 

María, Madre del Pueblo, esperanza nuestra, (hermosa Virgen del Valle), 

ayúdanos a renovar nuestra Fe y nuestra alegría cristiana.  

 

Tú que albergaste al Hijo de Dios hecho carne, enséñanos a hacer vida el 

Evangelio, para transformar la historia de nuestra Patria.  

 

Tú que nos diste el ejemplo de tu hogar en Nazaret, haz que en nuestras 

familias recibamos y cuidemos la vida y cultivemos la concordia y el amor.  

 

Tú que al pie de la cruz te mantuviste firme, y viviste el alegre consuelo 

de la resurrección, enséñanos a ser fuertes en las dificultades y a caminar como 

resucitados.  

 

Tú que eres signo de una nueva humanidad, impúlsanos a ser promotores 

de amistad social y a estar cerca de los débiles y necesitados.  

 

Tú que proclamaste las maravillas del Señor, consíguenos un nuevo 

ardor misionero para llevar a todos la Buena Noticia.  

 

Anímanos a salir sin demora al encuentro de los hermanos, para anunciar 

el Amor de Dios reflejado en la entrega total de Jesucristo.  

 

Madre preciosa, recibe todo el cariño de este pueblo argentino que 

siempre experimentó tu presencia amorosa y tu valiosa intercesión.  

 

Gracias, Madre.  

 

Amén. 

 

 
Conclusión 

 

Que Dios nos bendiga, en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 
 

 

 

AÑO MARIANO NACIONAL 2020 

 

Guía para la visita misionera                                                            
de Nuestra Señora del Rosario de Paraná                                     

al interior de las comunidades parroquiales 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
Introducción:  

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Queridos hermanos: 

 

En toda la Argentina, estamos viviendo un Año Mariano Nacional. Por 

eso hoy nos reunimos aquí para recibir la visita de Nuestra Señora del Rosario, 

Madre y Patrona de la Arquidiócesis de Paraná, de la que formamos parte 

como comunidad parroquial.  

 

Como lo hizo cuando visitó a su prima Isabel, Ella nos trae a Jesús, 

Nuestro Salvador, que quiere llenarnos del Espíritu Santo, para hacer posible 

entre nosotros el Amor, la Alegría y la Paz.  

 

Y como lo hizo en las Bodas de Caná, Ella viene a decirnos, también: 

“Hagan todo lo que Jesús les diga”. Por eso ahora vamos a escuchar juntos la 

Palabra de Dios. Al hacerlo, pidamos a la Virgen la gracia de poder descubrir 

qué es lo que Jesús quiere de todos y cada uno de nosotros, aquí presentes.  

 



Lectura de la Palabra 

 
Se puede leer uno de los textos que se sugieren a continuación, o aquél que se considere más 

oportuno, según las circunstancias de la visita. Si alguno de la casa o de la institución visitada 

puede o quiere, se le invitará a que haga la lectura. 

En base al texto elegido, se puede hacer una breve alocución, intentando aplicar lo 

proclamado a la situación de cada familia o institución visitada. 

 
 La misión universal de los apóstoles: Mt. 28, 16-20 

 
 Reflexión  
 
(la siguiente reflexión se puede leer o bien decir de manera espontánea con las propias 

palabras) 

 
Por medio de esta visita, María, con su ejemplo, quiere animarnos a 

imitarla, obedeciendo el mandato de Jesús que acabamos de escuchar en el 

Evangelio, de llevar la Palabra de Dios a todos, e invitar a quienes la reciban a 

seguir más de cerca a Jesús, formando parte más viva de la comunidad de sus 

discípulos, que es la Iglesia. 

 

Y ya que la mies es mucha y los obreros pocos, queremos además pedir 

a María que interceda por nosotros ante el dueño de los sembrados, no sólo por 

nuestras necesidades materiales y espirituales, sino también para que el Señor 

multiplique el número de misioneros que nos dediquemos a llevar el Evangelio 

a cada hogar y a cada institución de nuestra Parroquia, de nuestra 

Arquidiócesis; y que aumente el número de misioneros en el mundo entero. 

 
Otros textos que se pueden leer, según se crea conveniente: 

 

 La visita de Jesús lleva la salvación a la casa de Zaqueo y lo hace cambiar de vida: Lc. 19, 

1-10 

 María, llevando a Jesús, lleva la alegría a la casa  de su prima Isabel: Lc 1, 39-45. 

 Jesús invita a todos a ir  hacia Él y cargar con su yugo: Mt 11, 25-30  

 Explicación de la parábola del sembrador: Mt 13, 18-23 

 Parábola de la oveja perdida y encontrada: Lc 15, 3-7 

 La parábola del buen samaritano: Lc 10, 25-37 

 La confianza en la Providencia de Dios: Lc 12, 22-32 

 El Cuerpo de Cristo: 1 Cor 12, 12-26 

 

 

 

Oración de los fieles. 

 
Las siguientes preces se proponen a modo de sugerencia. 

 
Junto a Nuestra Patrona, la Virgen del Rosario, Madre y Esperanza 

nuestra; confiando en su poderosa intercesión, dirijamos nuestra oración al 

Señor.  

 

A cada intención respondemos: Con María, te lo pedimos, Señor. 

 

- Por la Iglesia y sus Pastores: para que el Señor nos conceda a todos los 

bautizados y confirmados un deseo cada vez más grande de santidad que 

nos haga más fraternos, misericordiosos y misioneros. Oremos. 

 

- Por nuestra Patria: para que en todos – autoridades y pueblo – 
encuentren eco las palabras de María: “Hagan todo lo que Él les diga”; y 

así reconozcamos nuestra necesidad de Jesucristo y su Evangelio para 

encontrar los verdaderos principios de solución a los problemas, muchos 

y graves, que atraviesa nuestro país. Oremos. 

 

- Por todos nuestros hermanos argentinos que sufren: para que a ejemplo 

de María, nos pongamos en camino sin demora, con las obras de 

misericordia, hacia sus necesidades físicas y espirituales. Oremos. 

 

- Por los frutos del IV° Congreso Mariano Nacional – Catamarca 2020 –, 
para toda la Iglesia que peregrina en Argentina. Oremos. 

 

- Por nosotros, aquí reunidos:  para que esta visita de María y todo este 

Año Mariano Nacional que estamos viviendo, renueve y alimente en 

nosotros la verdadera devoción a la Santísima Virgen; la cual consiste en 

la imitación de sus virtudes. Oremos. 

(se puede invitar a los presentes a poner sus propias intenciones) 

 

Padre nuestro 

 

Y ahora, como hermanos, junto con nuestra Madre, recemos la oración 

que Jesús nos enseñó:  Padre Nuestro. 


